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El nombre de Fernando 1aríJ 

Casuci!J está para siempre ligado al 
ontento de negociar la presencia mo 
'nar extranjera en nuestro país. Fu~ 
un personaje incómodo para los ame
ricanos, direct,, e indirectamente: 
p¡¡es no se trataba sólo de L1s bases 
USA de utilización directa, sino de 
Gibraltar, que a más de ser la úlnma 
wlonia en Europa es, sobre todo. 
una b,lse de la OTA. , y que, junto 
con Rora, controla la salida del Me
diterráneo. Cuando acaba de llegar 
a España el nuevo embajador, Wells 
Stabler, 1' alió para Wáshington l:t 
Comisión negociadora española que 
ha de tratar sobre la renovación de 
los acuerdos, quizá valga la pena ha
blar con el antiguo ministro de 
Asunto Exteriores, sustituido en 
1 969 por López Bravo, mucho más 
'ensiblc a los argumentas del Pcn
t:ígono. 

Ilay , sin embargo, un problema. 
C1stiella, hombre cordial y sencillo, 
recibe a wdo el mundo, r con rodos 
habla; ahora bien, no concede entre
vistas. En esto es tajante. Con mu
chas horas de vuelo como diplomá
tico, recibirá al visitante -en la sal" 
de su casa cabe el Retiro--, ofreced 
una copa de su magnífico aporro, 
sonreirá junto a un ingenuo y deli
cioso cuadro de Van Donge mostran
do Gibraltar en 1722, nos abruma
r:í con su inagotable archivo de re
cortes de prensa subrayados de co
lores , sonreirá ... y no habr:í entre
vista. Pero sus op iniones han sido 
expresadas en esros recortes de pren
s;l, si no con frecuencia, sí con ni· 
tidez. Y a ellos podemos atenernos. 
Sobre todo cuando el problema de 
J.¡s bases americanas -incluyendo 
b base de la OT At , que es Gibral
tar- afecta particu larmente a Ando
lucía. 

Las bases militares americanas 
,on, princip:dmente, Rota, Torrejón 
de Ardoz, /\!orón de la frontera y 
Zaragoza, aunque también ha) insta
¡,,ciones en E l Ferro! , Carrngena, C:í
dtz, Sevilla, El Arnhal r Adamuz, 
Con~wntin,¡ y Valencia, con los sub
'iguicntes riesgos y peligros para la 
pnbbción . Hil)' que subrayar que 'i 
c'tc prohlcmn :1fecta a roda f.<pañ:l. 



~ panicubrmeme >enstble en An· 
dalucía por b concentractón de tns· 
t.tbcwnes. bre todo, Gibraltar ~ 
Rota >On import.Hltl>tmas. por con· 
trobr el Estrecho. Lt de Rora -la 
m:ís grande de Europa. v stn cu~ a 
existencio~, según el mensual «S 3 

Power• , "[,¡ posrcrón de la \" 1 Flota 
UStl en d ,\fedtterr.ineo \' en el 
Egco podrtcr ser msostemble ·, lo que 
l.t convterte en 'un pilur fundamen
t.rl de la OTAN"- no es sólo una 
b~se naval para Polari , submarinos 
de bombardeo atómico, en la que 
pueden atracar también los mayores 
portaaviones USA, sino una b;tSC 
area de e'trema importancia En 
cuanto a lude Morón , se le atribuYen 
;tviones C-130 H érwles. La de San 
Pablo , aunque hoy mayormente ma 
da como aeropuerto de Sevilla, es 
utht base de aviones de bombardeo, 
con ht misión de vigilar el oleoducto 
militar que desde Rota, y por !o
rón y El Arahal ) Adamuz va a 
Zaragoza. Datos éstos romados de la 
prensa española, que a 'u vez los 
toma de fuentes públicas americanas 
Ni que decir tiene que, caso de que 

l' ·A 'e der.• envuelta en uoJ ~uerr-a 
en d nm;o de >u P'-'littcJ ntenor 
mun.Jial. l.h ha,._., american.l' eo E,. 
p.1ña. ,. e,¡>e<:talmente la and.tluz.,,, 
,Jitarían en añtc '· ,-on lo que 1.! 
bahta de Cidtz -.e vena ron,ider.thle· 
mente ampliada v :0.1or · n podn.t con
veni"e en puertc> de mar En cuan
lO a Gtbraltar _, lo ,-ecno de 
Algecims v L.t Unea-. \ remendo 
en cuent.t yue, comu el d~cía el ~ f.i
n.mci.d Times•. r~pr~S<'Il!J 1111 f•"' 
tor <'SfrufeRtro rm porlulll~ de lc1 dot~ 
</Uf' e r.tll Rrt'l.nia üpor/cl J /,¡ 
OTA,\ '" 

IMPOPULARIDAD 
Y RIESGO 

Lt tmpopulondad de las b.t>es mt 
litares en nuestro suelo e , como han 
mostrado repetidtlmenre encues tas y 
nhmiiesta iones en la prcns;t, gene
ralizuda. lnclmo los p<trtidario J e 
tener una re!Jción a niveles de trato 
de i~ual '' i¡lu;ll, por decirlo con pa-

l '' st •, . o sot rllmr nto 
~sp .. riol </'" r ~H r.os <0'111 rr.. e11 
'i,. r;1-•t• .!t* !a .·.:¡ r 111.d \' poJ ro-. 
\ '1u4 1•: dt' {,; llt'Trtl 

S~.,Jhr roJo .:u.tndl) t·,e rtesA"1 'l. 
c'c>rre .\ londo per liJ,,_ p11<>, "'nt' 
lt>vú Jnte el : nad,, L :\ d ~t' d • 
.t¡:<hlt1 1~ 1 <l O el '"h' '':rt.>tario ,k 
F,tJd<> ,\ lexis h'IUl.<>n, 1 .. AJt•.r 
mstr..;nÓIJ hJ cr~1Jo .¡ut• 1~ forma Jt 
TrütJJo 10 r> u.!< CI.Jd p r.z /J rd.;. 
ctOII e·~prendtd.t < t>•t Espa•í,, L; r\· 

p/ic.,J,~tón t'l obr'JJ .r 1.: heHJO.r tlrs 
crito n¡uchJs l't'!."t"S: tu: Trut.J,!o com 
prOili<'I<' ,; los L'st.;Jos t mdos co•; 
un terct·ro. fOnnrttt'ndo ,, cst, ¡,., 
.-,•ro en Jltudo U11 ,,werdo. 110" L.t 
c·on,ecucncin de todo C>tO C> que , 
como di e (n,tiell.t. 'lüs h,ues cst.J. 
hleetdcJs <'11 195) . co11 todo su t •c~/vr, 
C:OIISIIIII)'i!ll hoy dw mt.is un Tll'j O 

que //Jiu prolercuín Los ~spanolt·.< 
--de hqmerdaJ ¡• de daechas- !te-
111?11 COIICil'IIOII de IIIJ /enÓIIIC'/10 t/Jll 

t·ersal mdtrcuttblt•: lu au de IJS ¡,,¡. 
teJ 1111lrlar~'i e11 e'/ t'\"ITdll/t'TfJ c'Jf, Í 

1.0$ CIRCl L.O CO,Ct:'-ITR!COS A ESCALA RFPRFSr,TA' 1\ "IF,S lD\ll 

llF LOS DAÑOS SF.GL., 1 A Dl STA'-ICIA AL Pl 'TO Dr IMI' ·ICTO DF l' 

IJOMBARDEO ,\ TO\ IJCO. I.A Sl PtRPOSICI O' DE CIRCl LOS '' TOil'O \ 

OB.I F.T IVOS ESTRATI: G!COS T \ '-1 IMPORTA, TES CO \tO I:ST \ S B.ISI'S 

,\\ll.ITA!l ES Q,\ lDf:¡\ Or: 1 O Ql E Pl t:I>F. PISAR 1:' CASO lll e;¡¡ RRA 

.t, M~ 

-- =~/NOS 

~ ~~!VIJMARINOS 

+~ 

4J 



lrmnntlda Los paiSes soporlan cada 
11ez menos estos 'enclaves' llenos de 
I<'C rt•tor )' pl'flfl.rOS ... ". 

Refiriéndose a los uempos que 
pre,cdtcron a ;u caída del Ministe 
río de Asunrm Exteriores, Fernando 
MJrfa Cn,ticlla dice: "Nunca podr.! 
olvidar aquellos llempos en los qut· 
IOJ!.ramos resist~r toda clase de pre
wmes y de art1maiias increíbles para 
forzurnos a /trmar, casi sin discutir, 
v1e¡as fórmulas desfasadas. Y recuer· 
do que algrín alto jefe militar ameri· 
cano, con la más insolente naturali· 
dad, llegó a mamfestar a sus cole
fi.OS espanoles que solicitaban -¡para 
lllta labor conjunta.'- material mo
derno: 'Ustedes pongan la geograf!a, 
nosotros la defensa'". Y añade: 
"Mucho es lo que los españoles aca
barán por saber sobre los awerdos 
de 1970 -concertados con tanta ra
pidez que 'sobraron cincuenta días 
en la negoc1ación'- y sobre la for 
ma en que se han cumplido sus dis
posiciones", así como sobre "las de. 
cepciones e irritación a que ba dado 
lugar la impuntual entrei(a de un ma
terial bélico, en Jl.ran parte arqueo
[oJI.tW 

Pero hJl wd.wid co'a' mJ, ¡:rd 
v_cs Sc¡[t!n (;~ .~·dl.t, l.t pren"' .tme
m.m,, .tfmnu que-, p .. Jt a ltt de-n 
11tÍn .,Jopta.J,¡ por M11JnJ , u dc·t·tl· 
ron J .. ,.¡, nu(Hr;/S bJsc·s -'exclus1 
1 umc-nlc' ('tpiliioiJJ ·- t.lt'IOIIt'J nst~r 
t,J {'•lfil rt'f'<Hidr 01 e-/ lllf( a /m 
at·w•Jn <{lit! {'rt>I'C"drnt,·s Jr/ lltiJn 
llu> ,,. iJ,/rJJtr,¡f>JII c•n d Mc•clttrrr.í 

neo en dlfeCC/Ón a l srael", durante 
la pasada guerra del Ramadán. El 
riesgo militar y político, e incluso 
económico, por po ibles represalias 
de los países árabes productores de 
petróleo, es obv io 

UNA REPLICA 

Las cosas, sin embargo, aún son 
más complejas. En una respuesta, 
publicada en «ABC>, a un hombre 
muy ligado a intereses americanos, 
y consejero delegado de la agencia 
de prensa Europa Press, J osé Mario 
Armero, Castiella citaba una noti
cia de O PI fechada en 1969, cuyo 
pri mer párrafo decía así: "El Depar· 
lamento de Estado ha admitido hoy 
que las fuerzas norteamericanas ha
bían realizado maniobras conjuntas 
en España recimtemente, en las que 
se había practicado la supresión de 
una teórica rebelión contra el Go· 
biemo espaiiol. Los funcionarios ma
ni/ntaroll que se estaba llevando a 
cabo un t•studio para prohibir tales 
e¡ucJC/OS en el futuro. Se negaron 
a comentar sobre la actual natura
leza de los compromisos norteameri· 
canos con el régtmen de Franco. El 
Departamento confirmó las informa
ciones divul~adas por 1111 Subcomité 
de Rt>laciones Extenores del Senado, 
en el sentido de que tropas norte
amt•rJCanas habron participado por 

lo menos rn dos maniobras impor· 
tanus ett España durante los dos úl· 
umos años. Los ejerctc1os tenian 
como fmalidad no la defema contrtJ 
un ataque extenor, smo la represión 
de una rebelión interna. sep,tín diCho 
Subcom1té" 

Para terminar estas líneas, citaré 
a una persona más allá de toda sos· 
pecha, no ya de subversivo, sino de 
mero opositor o discrepante, a un 
hombre cien por cien de la sitlla· 
ción: Gabriel Cisneros. Este se limi
ta a insinuar: "Mucbos, muchos epi
sodios de nuestra historra reciente 
encontrarían en el testimonio de 
Castiella una luz esclarecedora. La 
denodada lucba por la v1da de J ulián 
Grunau; las increíbles demoras y re
sistencias a la libertad religiosa; el 
esfuerzo por contener la 'caza de 
bm¡as' de Munich; la dificultad de 
acometer 1111a política descolomzado
ra global permanentemente imerfe· 
rida; la ttel(ativa evolución de las re
laciones con Guinea por ct1usa de 
aquellas interferencias; la unposibili· 
dad de abordar el problema saharaui. 
que ahora gravita -ttgravado- por 
el actual Gobierno; el propósito 
abruptamente quebrado de negociar, 
sobre nuestras bases, los acuerdos 
con USA." Porque, como dice Ga
briel de Cisneros, "las confesio>tes 
de Castiella permitirían comprobar 
hasta qué punto el doctrinarismo, 1111 
anticomunismo cerril y escolástico y, 
en definitiva, un particular entendi
miento del patriotismo como adhe
sión a una concreta ideología infe· 
11.rista de pseudovalores pueden -ptl· 
radójicamente- abocar en un pro
fundo desdén hacia los intereses 
reales y concretos de los ciudadanos 
inte,grantes de la comunidad nacio
nal. Fueron arf!.llmentos de la má' 
alta retórica 'n~cional' los que abo
naron la colocación de Espatla en un 
intolerable plano vicario et1 sus re 
lociones con USA". 

Rora, Morón de la Frontera, Gi 
braltar, Sevilla, Cádiz, El Arahal. 
Adamuz, Constanrina están en An
da lucía. Torrejón de Ardoz, Zarago
za, El Ferro!, Va lencia, Cartagena. 
Son todos obje t ivos privi legiados 
para un bombardeo atómico contra 
la> fuerzas extranjeras que las 
ocupan. 

Manuel PIZAN 


	ilustracionregional7_0040
	ilustracionregional7_0041
	ilustracionregional7_0042

